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Un año más, inflexivamente, llega la Semana 
Santa y una vez más, nos disponemos para 
su celebración.  Celebración que mezcla 

nuestras creencias religiosas, nuestras tradiciones 
y pone en la calle nuestra cultura.

Esta revista de Toro Cofrade, ha de ser una venta-
na abierta para mostrar nuestra Semana de Pasión.    

A través de ella queremos exponer y explicar nues-
tras más ancestrales  costumbres, en ocasiones 
sorprendentes;  y otras, más cotidianas y de esta 
época, todo ello a través de los artículos que nues-
tros colaboradores nos regalan.

Como el anterior año decíamos,  nuestra Semana 
Santa es austera, sentida y seria.   

La austeridad  nos viene de antaño, nunca hemos 
sido una tierra dada a la extravagancia ni a innova-
ciones o tendencias, podemos presumir que nues-
tros desfiles procesionales conservan el sabor y el 
rito de hace más años de los que podamos noso-
tros contar.   

El sentimiento de nuestra Semana Santa hace 
que nuestras tradiciones se conserven y los más 

jóvenes, deseen pertenecer a una u otra Cofradía 
porque sus abuelos y padres también lo han sido 
o son; y han vivido y viven con emoción y devoción 
cada uno de los actos celebrados.

La seriedad  la da nuestro temperamento cas-
tellano, forjado en la fragua de los largos y fríos 
inviernos y estíos asfixiantes;   que han horneado 
nuestra Fe y enseñanzas heredadas a través de 
los tiempos de nuestra religión.  

A cofrades, asociados y todos aquellos que asis-
ten a nuestros actos,  recordarles que este año  es 
especial para Toro al ser Sede de la Magna Expo-
sición de las Edades del Hombre. Y como celebra-
ción anticipada a ésta, hemos de ser espejo impo-
luto en el que se debe reflejar nuestro buen hacer.

No podemos cerrar este saluda, sin recordar y  
agradecer a todos los que nos han ofrecido su 
colaboración, tanto económica como cultural (ar-
tículos, fotografías e información) para lograr que 
la décima edición de Toro Cofrade pueda llegar a 
manos de todos…

Junta Pro Semana Santa de Toro

Saluda
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Este año la Semana Santa llega muy temprano. Parece 
que era ayer cuando estábamos recogiendo las figu-
ras del Nacimiento y el árbol de Navidad, y nada más 

estrenada la primavera, ya estamos con la mirada puesta en 
la Pascua de Resurrección...

Pero no es menos cierto que la Semana de Pasión toresana 
llega este año en unas circunstancias muy especiales. Por un 
lado, enmarcada en el Año Jubilar extraordinario de la Miseri-
cordia para toda la Iglesia, y por otro lado, a las puertas de la 
nueva edición de la exposición de las Edades del Hombre, que 
va a tener lugar en nuestra ciudad, con el título de “Aqua”. Los 
dos motivos repercuten en estos días santos con toda verdad.

La Semana Santa de  este Año Jubilar tiene que ser, por enci-
ma de todo, reflejo y vivencia del amor misericordioso de Dios 
nuestro Padre. Jesús, el Hijo de Dios, vino hasta nosotros con 
una misión clara: llenarlo todo de misericordia y anunciar que 
el Reino de Dios se estaba haciendo presente y cercano, para 
transformar el rumbo de nuestro mundo. Y por amor se entre-
gó hasta la muerte de cruz para que con Él pudiésemos re-
sucitar a una vida nueva, de alegría plena. En Semana Santa, 
especialmente, la misericordia tiene que inundar y esponjar 
nuestros corazones.

El otro argumento que va a influir, y mucho, es la Exposición 
de las Edades. Dos templos centrales en las celebraciones y 
procesiones, como son la Colegiata de Santa María la Mayor 
y la Iglesia del Santo Sepulcro van a ser sedes de la muestra 
y están ya cerradas al culto y a todo acto religioso. Por lo cual 
muchos de los actos este año tienen que ser necesariamente 
reubicados y adaptados a estas circunstancias excepciona-

les. Y todos necesitamos ser comprensivos con los cambios 
y asumir esta situación eventual, por un bien mayor como es 
la querida y soñada Exposición en Toro.

Por lo demás quiero recordaros una vez más a todos los co-
frades toresanos que la Semana Santa es una muestra de 
fe. Y que la fe es la que tiene que sostener, fortalecer y dar 
sentido a todo lo que hagamos en estos días. Quienes des-
de la fe cristiana queremos vivir los días santos en todo su 
hondura tenemos que proponernos en serio seguir los pasos 
del Nazareno con verdadero espíritu religioso. Sin olvidar que 
no simplemente reproducimos una historia pasada, sino que 
celebramos una historia presente, y que se hace actual en la 
celebración litúrgica de la Iglesia. Es mi obligación y mi res-
ponsabilidad como párroco pediros que lo tengáis en cuenta.

Las procesiones en nuestra tierra y los “oficios litúrgicos”de 
la Semana Santa son las dos caras de la misma moneda. Si 
la liturgia actualiza la Pascua de Jesús los desfiles procesio-
nales la escenifican e ilustran. Y la combinación de ambos 
es la forma ideal de vivir y “saborear”estos días santos, no lo 
olvidemos. Una Semana Santa que quiere ser mostrada a los 
cuatro vientos, y reconocida en su singularidad, tiene que ser 
también genuina, y esa verdad y coherencia se la da la viven-
cia y la práctica completa de la fe.

Que la Virgen María en el valor infinito de su dolor, soledad 
y esperanza nos estimule a todos a vivir con profundidad los 
“pasos” del Señor y a ser misericordiosos como el Padre es 
Misericordioso. 

José Luis Miranda Domínguez, Párroco de Toro
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Olot  no sólo es  una pequeña ciudad de la provin-
cia de Gerona de unos 33000 habitantes, sino un 
nucleo de producción, con diez talleres abiertos de 

arte religioso que llenaron toda España de imágenes seria-
das en los años cuarenta y cincuenta del siglo XX. 

Ante esta situación siempre se han considerado a estas imá-
genes como “no artísticas,” y en cierto modo existe una parte 
de razón por la repetición abusada de modelos. 

Los Orígenes

La Escuela Pública de dibujo de Olot, creada en el siglo 
XVIII y directamente vinculada a la industria textil y de es-
tampados de la ciudad, facilitó que se crearan una serie de 
generaciones de alumnos familiarizados con el arte, que 
terminó desembocando en la famosa escuela pictórica de 
Olot. Fueron miembros destacados los hermanos Joaquim 
y Marià Vayreda y también Josep Berga. Este último termi-
nó siendo el director de la Escuela Pública, mientras que 
Joaquim Vayreda fundó el Centro Artístico de Olot. Ante la 
cantidad de alumnos que salían de ambas entidades y que 
no encontraban trabajo, Vayreda y Berga, junto con Valen-
tí Carrera, se plantearon abrir una pequeña empresa en la 
ciudad donde los ex alumnos pudieran aplicar lo que habían 
estudiado. Este proyecto se hizo realidad en el año 1880 
con el nombre de El Arte Cristiano, que desde el principio se 
dedicó a la fabricación, decoración y venta de imágenes de 

santos y complementos, como capillas y altares. No se sabe 
muy bien por qué los tres socios fundadores se decantaron 
por la imaginería religiosa y no por otra rama artística. Por un 
lado Vayreda, durante su estancia en París, había conocido 
los talleres de imaginería del barrio de Saint Sulpice.

Los materiales y el proceso de fabricación

Aunque exista una reproducción en serie, cada imagen  pre-
senta un modelado iconográfico, realizado por  un imaginero 
que trabajaba en el taller y que era el que diseñaba los mo-
delos. Los artistas que durante los primeros años trabajaron 

LOS TALLERES 

Crescencio Álvarez Vinagre

de imaginería religiosa de Olot 
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en El Arte Cristiano, o crearon imágenes expresamente a 
petición del taller, eran de primera fila: encontramos nom-
bres como Miquel Blay, Josep Llimona, Venanci Vallmitjana o 
Rafael Atché. De todas las imágenes que crearon se fueron 
guardando los modelos originales, de modo que esto permi-
tía hacer tantas copias como se quisiera. Creando imágenes 
que han dado prestigio a la marca y han sido  exportados a 
varios países de los cinco continentes.

Los materiales que se utilizan en el proceso de fabricación 
de las imágenes son diversos y dependen de la calidad que 
se pida, del tamaño de las imágenes y de la ubicación para 
la que están destinadas. Desde la creación del primer taller 
en el año 1880 hasta hoy se han utilizado desde la terracota 
hasta la madera, pasando por el yeso y el cartón piedra. 
Desde el principio, sin embargo, el más utilizado es el car-
tón madera, inventado por un restaurador catalán en 1884, 
material ligero y resistente al mismo tiempo, y que permite 
hacer piezas de gran formato. Además tenía la ventaja de 
que, en la época, las imágenes hechas con este nuevo mate-
rial sí podían recibir indulgencias por parte de la Iglesia para 
ser expuestas al culto, a diferencia del cartón piedra, que es 
considerado un material poco noble. El actual proceso de 
elaboración con cartón madera es complejo, pero asegura 
un resultado de calidad. A partir de un molde original se 
hace un contramolde —con pasta, tela arpillera y madera— 
llamado armazón. Si la imagen tiene elementos complica-
dos, éstos se hacen aparte y se añaden más tarde. Sobre 
el armazón se hace otro molde, en este caso de gelatina, 
y una vez terminado se amolda la pasta de cartón madera. 
Cuando esta pasta está seca se saca el molde de gelatina y 
ya tenemos la imagen de cartón madera final. Sin embargo, 
ahora queda el proceso de pulirla, retocarla, poner los ojos 
de vidrio y añadir los fragmentos complicados. Después la 
imagen todavía ha de pasar por la sección de pintura, donde 
se policroma, se dora y se añaden complementos como cru-
ces, bastones, coronas y aureolas

Las Imágenes del taller en nuestra Semana Santa

Tras la refundación de la Asociación del Santo Sepulcro y la 
Soledad en 1941 surgió un periodo de una gran actividad en 
el seno de la asociación que trajo la adquisición de nuevos  
pasos  acudiendo a este taller para adquirir alguno de ellos.

La Piedad

En la iconografía cristiana, la escena denominada “Piedad” 
representa a la virgen con el hijo muerto después de ser 
descendido de la cruz. Este episodio difundido a finales de 
la edad media por la literatura  espiritual devocional no está 
recogido en los evangelios y su inclusión en la iconografía 
se puede considerar como una licencia.

Adquirido por la Aso-
ciación del Santo Se-
pulcro y la Soledad  
en 1946 en el taller 
Olot. El molde de este 
grupo escultórico fue 
realizado por un joven  
Miguel Blay Fábregas 
(1866-1936), en su 
etapa de aprendiz en 
el taller. 

Blay nace en el año de 
1866 en la localidad 
gerundense de Olot. Hijo de familia humilde comenzará sus 
enseñanzas artísticas en la Escuela pública de Dibujo local, 
compaginando sus estudios en este Centro de aprendizaje 
con el oficio de escultor en el famoso taller de imaginería 
religiosa del arte Cristiano. Con 21 años, se traslada a Paris 
becado por la Diputacion Provincial de Gerona asistiendo a 
las clases del escultor Henri Michel-Antoine Chapu, muerto 
éste se trasladará a Roma donde modelaría una de sus obras 
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más conocidas, “Primeros fríos” regresando de nuevo a Paris 
donde viviría 12 años; donde se integraría  dentro de la co-
rriente modernista y simbolista. Sus realizaciones conseguirán 
tanto en España como en Francia notables éxitos; recibiría  el 
encargo para participar en el Monumento al Rey Alfonso XII en 
el Retiro Madrileño en el que colaboraban los más prestigiosos 
escultores españoles. Su fama creciente en Madrid, donde se 
ha convertido en el escultor de moda de la burguesía y aris-
tocracia, le deparará no pocos encargos y acabará en 1906  
trasladando  su residencia a Madrid, dedicándose a partir de 
entonces, sobre todo, a la escultura monumental. Realizaría  un 
buen número de monumentos en Madrid, Buenos Aires, Mon-
tevideo, Guadalajara, Lérida, Barcelona.

Ingresará en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan-
do, nombramiento al que seguirán muchos otros, de los que so-
bresale el de Director de la Academia de Bellas Artes de Roma.

Grandes obras suyas o realizadas en colaboración con otros 
escultores, son el gran relieve  dedicado a la Canción Popular 
en el palau de la Música en Barcelona, los monumentos a Al-
fonso XII y a Cuba en el Retiro Madrileño, la Fuente de la Plaza 
de España en Barcelona.

Miguel Blay  es  junto a   Agustín Querol,  Mariano Benlliure, 
Aniceto marinas, Eduardo Barrón uno de los grandes esculto-
res nacidos en el siglo XIX

 Esta imagen de La Piedad uno de los modelos más difundidos 
del taller Olot   se puede encontrar en la Semana Santa de 
Ciudades como  Santander, Ávila, León, Bermeo, Alcobendas, 
Cáceres…

La Borriquita

Trajeron la Borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y 
Jesús se montó. La multitud extendió sus mantos por el ca-
mino; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la 

calzada. Y la gente 
que iba delante y de-
trás gritaba: ¡Hosan-
na al hijo de David! 
¡Bendito el que viene 
en nombre del Señor! 
¡Hosanna en las altu-
ras! (Mateo 21, 7-9)

Para representar este 
pasaje evangélico en 
la mañana del Do-
mingo de Ramos,  la 
Asociación del Santo 
Sepulcro y la Sole-
dad adquirió en 1950 
esta imagen. 

El molde fue realizado hacia 1915 por el que llegara a ser 
director técnico del taller Jaime Martrus y Riera (Manresa, 
1889 - Barcelona, ​​1966).

El escultor formado en la escuela de artes y oficios de 
Manresa y Palco (Barcelona), frecuentó el Círculo Artísti-
co de Sant Lluc. Artista polifacético e inquieto,  a los die-
ciséis años se trasladó a París, y residió sucesivamente 
en Suiza, Italia, Costa de Oro, Olot y Barcelona. Expuso 
en la Galería de Arte Moderno y el salón de humoristas 
de París y en el Salón del Desnudo de Barcelona (1933), 
Martrus y Riera. Trabajó en piedra y terracota y colaboró 
con muchos arquitectos y decoradores. Excelente  carica-
turista, dibujante festivo e ilustrador. Tiene obra repartida 
por museos y colecciones  de Manresa, Barcelona, París, 
Londres, EEUU y Japón.

Este modelo muy conocido en mundo cofrade al desfilar por 
ejemplo en  Burgos, León, Ávila, Logroño, Oviedo, Medina 
del Campo, Benavente, Guadix, Calahorra, Haro… 
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Aunque el título sea pretencioso, que lo es, pretendo 
reflexionar de forma abierta sobre la belleza y el arte, 
o el arte y la belleza que, en este caso, el orden de 

factores sí afecta al producto… El problema se plantea por 
que en lugar de reflexionar sobre la función que las imágenes y 
pinturas pueden tener en cada espacio, y pensar detenidamen-
te, según sea la imagen, si éste y no otro es su emplazamiento 
adecuado, hay quien anda a la búsqueda de una imagen para 
cada hornacina, de una estación para cada pared blanca, de 
un “santo” para cada rincón vacío o de un Cristo para proce-
sionar. Las imágenes sagradas no se destinan a llenar espa-
cios, sino a llenar necesidades. 

Para tratar adecuadamente el tema arte-belleza, hemos de par-
tir de lo expresivo, pues precisamente lo que el arte pretende 
expresar es la belleza del mismo Dios, conduciéndonos a la 
presencia de su misterio, en donde entran en juego el senti-
miento,  la vivencia, y sobre todo la fe. 

El primer elemento expresivo es la palabra; una palabra que se 
inserta en toda celebración en un contexto artístico significante 
y simbólico, que ayuda a que esa celebración, remita a un sig-
nificado mayor. A esta palabra, de la que en muchas ocasiones 
se abusa, le corresponde como elemento complementario el 
silencio. El silencio es otro medio expresivo fundamental si se 
entiende de manera positiva, es decir, no como mero callar sino 
como plenitud, rebosamiento, contemplación...

La liturgia que celebramos, nuestras procesiones (expresión 
pública de fe cuasi litúrgica) nos captan, por así decirlo, por 
nuestra condición corporal, por los sentidos, por los sentimien-
tos, y luego nos abren al Espíritu. Nos transportan a una Be-
lleza que está más allá de los sentidos. Ese binomio expresivo, 
palabra-silencio, va siempre acompañado de otro modo funda-
mental de expresión que es el arte.

Llegados aquí, nos planteamos una legítima pregunta: ¿cuándo 
una creación artística es religiosa? La respuesta variará según 
el concepto de religión que se quiera dar teniendo en cuenta los 
dos sujetos que intervienen en ella: el hombre, y Dios, que es 
trascendente y a la vez interior al hombre y al mundo. La religión 
es la relación que el hombre, trascendiéndose a sí mismo, esta-
blece con el misterio más allá del límite de su vida y de su ser, a 
través de unas mediaciones concretas. Esta experiencia es difícil 
de expresar para el hombre, y ha de hacerlo por medio 
de símbolos. Este lenguaje simbólico 
es analógico, porque nos remite 
más allá de los signos a Dios, 
al mundo divino. El arte nos 
muestra que la encarnación 
se ha dado realmente en la 
materia, y en esa materia ha 
llegado la verdad. Cristo se 
encarna en nuestra propia car-
ne, en nuestra propia condición. 

EL ARTE SACRO Y LA BELLEZA: 
un guiño a las Edades del Hombre 

Roberto Castaño Joaquín,
Asistente Eclesiástico de la Junta Pro Semana Santa de Toro
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El arte al servicio de la fe, busca expresar la belleza inefable 
de la gloria luminosa del rostro de Cristo. Lo que constituye 
la esencia misma de la belleza, es esa luz que es Cristo. La 
belleza en sí misma es un nombre de Dios, un atributo divi-
no, un modo de presencia divina en su creación; Dios crea el 
mundo, crea al hombre a su imagen y semejanza, y contemplar 
la belleza de la naturaleza, del arte, es contemplar la belleza 
suprema que es Dios, pues la belleza última es inseparable del 
amor creador. 

El artista sabe vivir en el silencio, y desde su vivencia nos per-
mite ver lo real, lo bello y lo bueno. El artista nos enseña a 
ver. El hombre actual, enfrascado en sus prisas, ocupaciones 
y deseos, sólo capta aquello que es momentáneo, aquello que 
le resulta útil y provechoso para sí mismo. La obra de arte nos 
ayuda a detenernos, a recibir y acoger la presencia de Dios 
como un presente, en el sentido de instante de eternidad y de 
gracia; en el sentido de un más allá. Ya san Juan Damasceno, 
en medio de la controversia iconoclasta, escribe que el arte es 
como un lazarillo que nos lleva de la mano hacia Dios.

Desde el principio el arte apareció en las iglesias como arte al 
servicio de la fe en la liturgia. Ahora bien, es necesario resaltar 
que la liturgia en si no necesita del arte, pues cualquier lugar 

digno es suficiente para realizar el misterio de Cristo; por tanto, 
cuando el arte entra en el templo lo hace en calidad de servidor.

Lo principal era fundamentar la fe, para evitar las herejías y las 
falsas interpretaciones. Se fija así un credo y unos dogmas que 
se explicaban en las iglesias desde los púlpitos. Pero junto a 
esta explicación era necesaria, sobre todo para el pueblo sen-
cillo, una teología más empírica que explicase en imagen lo 
que se creía. Aparece aquí el arte como vehículo pedagógico y 
catequético que expresaba el contenido de las verdades dog-
máticas. Lo bello para este arte no era lo estético, como para 
el arte clásico, sino que lo bello estaba determinado por su 
capacidad de servir, de explicitar los contenidos de la fe. San 
Gregorio Magno decía que el arte iconográfico es “la Biblia de 
los ignorantes. Lo que la escritura es para los que saben leer, 
la imagen es para aquellos que no lo saben. Por las imágenes 
los analfabetos se instruyen en lo que deben imitar, son el libro 
de los que no saben escribir”1.

Lo primero que debería saber quién se acerca a conocer el 
sentido del arte, es su dimensión cuasi-religiosa. Pío XII pensa-
ba que “la función del arte es la de romper el estrecho recinto 
en que se siente encerrado el hombre, y abrir a su anhelante 
espíritu una ventana hacia el infinito”2. 

Muchos artistas reconocen el natural parentesco entre el arte 
y la religión. Algunos filósofos, incluso no creyentes, hablan de 
una dimensión escatológica del arte, porque los instantes pri-
vilegiados que provoca la contemplación artística constituyen 
como una prenda, un anticipo de la felicidad esperada. 

Ver así nuestras imágenes, concebir así nuestras procesiones, 
tratar de vivir así nuestra liturgia… ¿no es un reto en pleno 
desarrollo de lo que hemos llamado Toro 2016?

1  Epist. IX, 105; Patrología Latina 72, 1027.
2  �“Discurso a los expositores de la VI Cuatrienal Romana (8-IV-

1952)”, Ecclesia (1952), vol. I, 425.
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La ciudad de Toro se dispone a vivir en este año el acon-
tecimiento cultural de repercusión internacional que ha 
ocupado la vida de nuestra Comunidad de Castilla y 

León durante casi treinta años. Desde que arrancase en Valla-
dolid, allá en 1988, esta magna exposición, titulada con acierto 
“LAS EDADES DEL HOMBRE”, ha sido organizada en todas 
las diócesis de la Comunidad y en algunas otras ciudades de 
cierta relevancia histórica o social. Por causas que desconoz-
co, la ciudad de Toro que, por su historia, monumentalidad y 
arte, merecía haberla realizado tiempo atrás, ha sido relegada 
hasta esta edición, quizá por indolencia, falta de interés o esca-
sa capacidad de exigencia a los poderes públicos, ese confor-
mismo y mansedumbre ya tradicionales que nos caracterizan a 
los zamoranos. Pero nunca es tarde si la dicha es buena.

Semanas antes, en el preámbulo de esta exposición, Toro vi-
virá un año más su Semana Santa, otra pequeña joya engar-
zada en la excelente manifestación de arte que atesora en su 
seno. La celebración de la Pasión en Toro, pese al duro revés 
del incendio del templo de Santa Catalina en 1957 y la con-
siguiente pérdida de algunas imágenes y grupos escultóricos 
de indudable valor, sigue siendo muy bella y popular. Ambas 
cualidades se engarzan entre sí de tal manera que, sin perder 
su sencilla presentación, muy natural y auténtica, reúne una 
calidad y belleza extraordinarias en la mayor parte de las imá-
genes y esculturas que saca esos días a la calle, algunas de 
ellas del pasado siglo, que sustituyeron con evidente acierto 
a las perdidas en el incendio.

Toro ostenta un patrimonio procesional muy valioso, que se 
condensa, principalmente, en sus dos procesiones del Vier-
nes Santo, con las cofradías de Jesús y Ánimas de la Campa-
nilla y del Santo Sepulcro y la Soledad. 

Pero a lo largo de toda la semana celebra otros cultos y pro-
cesiones, envueltos con enorme dignidad en piedad y hermo-
sura, que cautivan a los espectadores por el fervor, el recogi-
miento y la belleza de esos cuadros. Así resulta muy fervoroso 
y atractivo el rezo del viacrucis mientras el Nazareno descien-
de de su altar y besan sus manos los devotos. 

La recatada y sencilla procesión que acompaña a la Dolorosa 
en su día. 

La alegría de los niños tras la procesión mañanera de la Bo-
rriquilla.

La sobria procesión del Cristo del Amparo que envuelve su 
soberbia escultura en el sudario musical del miserere. 

El traslado procesional del Ecce Homo, hasta Santa Catalina, 
desde el monasterio de Santa Clara donde lo rezan y custo-
dian las monjitas clarisas todo el año. Y el  entrañable canto 
de las Cinco Llagas.

Esa íntima y peculiar tradición toresana de “vestir santos” del 
miércoles santo. 

El ritual de la bendición de los “conqueros” o “cagalentejas”, 

 TORO EN  SEMANA SANTA,
Vísperas de “Las Edades del Hombre” 

Luis Felipe Delgado de Castro
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anunciado por el corneta de la cofradía al llegar el mediodía 
del jueves santo,  cofrades que serán investidos del honor y 
sacrificio de pedir con su cuenco por las calles de la ciudad 
ese día y durante las horas de la procesión del viernes santo, 
en completo y desnudo silencio, roto con el solo ruido de 
su vara en el suelo como llamada de atención y solicitud de 
donativo.

Y después del intenso, piadoso y típico trajín de las dos pro-
cesiones centrales del Viernes Santo, que abarcan desde el 
amanecer hasta la noche ya avanzada, el sábado se vive una 
vela femenina, perseverante y numerosa que acabará con la 
procesión de la Soledad. Y el domingo, al fin, la alegría de 
llevar a encontrarse en la Plaza al Resucitado y a su Madre, 
la piadosa costumbre de tantos lugares que pone fin a las 
celebraciones de estos días.

Todas estas estampas que les cuento no son una simple 
narración de algunos actos de culto, no. Ofrecen un pro-

fundo mensaje de esperanza y fervor que sitúan a Toro 

como uno de los lugares en los que la Semana Santa se 

vive, se siente y se comparte. Una Semana Santa verda-

dera que transforma sus rúas y plazas en una calle de la 

amargura en la que el evangelio se narra con la madera y la 

tradición, con el arte y el sentimiento. 

Este año, al finalizar la Semana Santa, ese domingo de Re-

surrección, las campanas de su Colegiata y de las demás 

torres de la ciudad tocarán a gloria pero también a vísperas 

de un acontecimiento cultural y religioso que situará a Toro 

en el lugar de honor que merece por la categoría y valor del 

arte que atesora y por el puesto relevante que ocupó en la 

historia de España. 

La exposición “LAS EDADES DEL HOMBRE” hace justi-

cia por fin a esta muy noble, muy antigua y muy leal ciudad, 

tan querida por todos.
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Durante estos días la ciudad de Toro se va impreg-
nando poco a poco de Semana Santa: bullicio de 
palmas en el Domingo de Ramos, balcones engala-

nados de negro y morado, mantillas luctuosas acariciando el 
rostro de las cofrades, capirotes negros, blancos y morados, 
carracas que rasgan el silencio de la noche, una corneta so-
litaria que se lamenta de madrugada, el tintineo arropado de 
silencio de nuestros conqueros, el aroma de la cera, flores 
recién cortadas y monumentos pascuales que en la soledad 
y recogimiento de nuestras iglesias y monasterios, rinden ho-
menaje a Cristo muerto.

Y es que las procesiones con sus pasos e imágenes no son la 
única expresión plástica de religiosidad de la Semana Santa 
toresana, sino que los también llamados monumentos pas-
cuales, cada uno con sus peculiaridades y belleza, forman 
parte del ideario figurativo de estos días.

La expresión “vamos a recorrer los monumentos”, tan utilizada 
antaño por nuestras abuelas, en estas fechas se materializa.

La palabra monumento viene del vocablo latino “monu-
mentum” que significa sepulcro y es el lugar que en las 
iglesias se destina para ocultar las segunda hostia con-
sagrada en la misa del Jueves Santo en la que se con-
memora la última cena, hasta la celebración de la muerte 
del Señor en el Viernes Santo, momento en el que dicha 
forma se administra, expresando así la unión entre la Eu-
caristía y la Cruz.

LOS OTROS MONUMENTOS:
monumentos pascuales

Mª Ángeles García Hernández

Los monumentos pascuales que parecen tener su origen en 
la Baja Edad Media y su punto álgido en el Barroco, han expe-
rimentado una serie de cambios estéticos importantes desde 
entonces hasta nuestros días, cambios a los que no ha sido 
ajena la ciudad de Toro tan abundante desde tiempos inme-
moriales en iglesias y monasterios.

Durante el SXIX y mediados del SXX se mantuvo, en cierto 
modo, la herencia del Barroco y los monumentos pascuales 
adquirían dimensiones espectaculares, siendo adornados 
con lienzos que hacían alusión a la Pasión del Señor, desde 
la Última Cena hasta la Crucifixión, colgaduras de terciopelo 
carmesí, tules y sedas, trampantojos fabricados expresamen-
te para ello etc.

La reforma litúrgica provocó la disminución del boato y la ostenta-
ción, simplificándose la decoración de los monumentos pascua-
les y evitando el barroco ceremonial debido a su alto coste, de 
este modo la mayoría de los monumentos actuales se asemejan 
en su decoración a las capillas sacramentales del Corpus Christi.

Siguiendo las huellas de los monumentos pascuales toresa-
nos, todavía encontramos vestigios de lo que fueron, descu-
briendo dentro de una decoración más sencilla y simplificada 
piezas de siglos anteriores de gran valor artístico y de gran 
belleza. Aunque también se han perdido, de manera irreme-
diable, muchos de estos objetos, que al formar parte de un 
arte efímero para la celebración del Jueves Santo han desa-
parecido olvidando las nuevas generaciones su función.
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En monasterios como el de San-
ta Sofía el monumento adquiría 
dimensiones espectaculares, 
ocupando todo el altar mayor. Se 
decoraba con grandes lienzos y se 
accedía a él a través de unas es-
caleras hechas expresamente para 
ello.

En el monasterio de las M. M Carme-
litas todavía se utilizan actualmente pie-
zas importantes como una urna del S. XVIII, 
acompañada de candelabros de altar de plata 
sobredorada de Meneses.

En el monasterio de las M. M Mercedarias, entre otros obje-
tos, se expone el capillo de una capa pluvial del S. XVII, en 
la que bordada de manera primorosa, aparece la imagen del 
pelícano, animal que forma parte de la simbología cristiana. 
Es el ave que para salvar a su estirpe alimenta a sus crías con 
su propia sangre y agua que brotan tras abrir con su pico una 
herida en su propio pecho.

Cristo como el pelícano, abrió su costado para alimentarnos 
con su sangre divina y resucitar con su vida a los muertos.

En el monasterio del Sancti Spiritus, la urna de Jueves Santo 
de madera lacada en negro con incrustaciones de plata del 
S. XVIII, forma ya parte de las piezas del museo del monaste-
rio al no ser expuesta actualmente en el monumento.

En la iglesia de Santa María de Roncesvalles y Santa Catali-
na, sede actual de la mayoría de nuestros pasos de Semana 
Santa, todavía quedan vestigios de aquellos monumentos 
como lo atestiguan algunos de los lienzos colgados en sus 
muros, procedentes del grandioso monumento que se ins-
talaba en la iglesia de San Julián de los Caballeros, antigua-
mente el más grande de todos los monumentos parroquiales.

En el monumento pascual de la Co-
legiata, se expone cada año el Cal-
vario de marfil y carey, procedente 
del desaparecido monasterio de San 
Ildefonso y que probablemente fue 
concebido para esta función. Perte-
neció al duque de Veragua descen-
diente de Colón y los frailes domini-
cos lo utilizaron ya como tabernáculo. 

Esta pieza, única, le otorga al monumen-
to actual una gran singularidad y nobleza.

En la parroquia de la Santísima Trinidad, el monu-
mento pascual tiene como marco el altar del Cristo del 

Amparo, magnífica talla del S. XVI, que sale en procesión el 
Lunes Santo arropado por el fervor de los cofrades ataviados 
con capas castellanas y faroles en mano.

El retablo de San Pío V servirá de marco para el monumento 
de Tagarabuena.

Todos ellos y su historia merecen, sin duda, nuestra atención. 
Son los otros monumentos que “escondidos” en los monu-
mentos que toresanos y foráneos estamos acostumbrados a 
visitar, nos invitan con su sencillez y austeridad a la reflexión 
y al recogimiento, resaltando aún más lo que es la Eucaristía 
y la adoración.

Doce velas, doce candelabros, doce apóstoles. Jofaina y pa-
langana, lavatorio de pies.

Pan y vino, última cena de Jesús. Hierbas amargas, cena judía 
y esclavitud en Egipto.

Evangelio, palabra alimento del alma. Hora Santa, vela en so-
litario, vela en comunidad.

Son símbolos que los monumentos pascuales guardan y que 
forman parte de la esencia de la Semana Santa toresana.
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FOTOS para el recuerdo
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FOTOS para el recuerdo
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EL NOVIO 
David Rivas Domínguez

de la muerte 

Sabido es por todos el arraigo que durante la semana 
de pasión toresana tiene la pieza “El novio de la muer-
te”, convertida, me atrevería a decir, en una especie de 

“buque insignia” para los cofrades y espectadores de nuetra 
Semana Santa. Pero lo que quizá no sepa tanta gente es su 
origen, pues aunque hoy en día está instaurada como una 
de las marchas más representativas de la Legión españo-
la, cierto es que sus creadores poco tenían que ver con el 
cuerpo militar.

Nos debemos trasladar a 1920. España se encontraba 
ante una larga guerra de guerrillas en el Norte de África, 
la conocida como Guerra del Rif. Tras duras derrotas, el 
general José Millán-Astray instauró, tras la aprobación del 
Rey Alfonso XIII, un Tercio de Extranjeros a imitación de la 
famosa Legión Extranjera francesa. Esta nueva unidad tenía 
como campo de batalla las montañas del Rif y se entrenó en 
la guerra contra las Cabilas marroquíes.

Como toda unidad militar, precisaba de una serie de 
símbolos para crear un sentimiento de grupo, no pudiendo 
faltar un himno que catalizase a la unidad en una melodía 
inconfundible. Al comienzo, la unidad solía cantar de forma 
espontánea canciones como el “Himno de Infantería”  o la 
francesa   “La Madelón”, pero los distintos orígenes de los 
extranjeros alistados dejaron huella en los gustos musicales, 
entre ellos el “Tipperary” británico o el alemán  “Deutschland 
über alles”. Pero Millán-Astray deseaba una obra que se 
adaptase al paso único de esta unidad, por lo que encargó 
a un amigo la creación de un himno. El compositor y músico 
militar zaragozano Francisco Calés Pina, junto al poeta 

Antonio Soler, crearían el himno oficial conocido como 
“Tercios Heroicos” o  “Himno de los legionarios”.

Pero sería en 1921, tras el Desastre de Anual mientras la 
ciudad de Melilla esperaba ansiosamente el ataque final 
de las Cabilas, cuando canción y legión se fusionen del tal 
modo que desde entonces su destino es uno.

En enero de ese mismo año se produjo la muerte en combate 
del primer legionario en Beni Hassán. Era el cabo Baltasar 
Queija de la Vega que acababa de perder a su novia. En 
los días previos mostraba a sus compañeros su deseo de 
no sobrevivir a su amada, comentándoles: “¡Ojalá la primera 
bala no tarde mucho y sea para mi corazón, para reunirme 
pronto con ella”. Fue el primer novio de la Muerte.

La historia del novio de la muerte llego rápidamente a la península. 
Fidel Prado Duque, un afamado letrista de cuplés, emocionado 
por la dramática historia de amor escribió unos versos sobre 
ella. Le envió la  letra a su amigo el compositor barcelonés Juan 
Costa Casals, el cual doto de música sus versos.

En julio de 1921 el autor se encontró en la castiza calle 
Montera de Madrid a la famosa cupletista Lola Montes, 
nombre artístico de Mercedes Fernández González, a 
la que propuso cantar la canción cuya música aún no 
había escuchado. Le invitó a una audición en el estudio 
de  Modesto Romero donde todos se emocionaron con la 
magnífica composición.

Lola Montes añadió esta pieza a su repertorio y se dirigió a 
Málaga para comenzar su gira de variedades, estrenando la 
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canción en el teatro Vital Aza, resultando un increíble éxito. Entre 
los espectadores estaba la Duquesa de la Victoria que dirigía los 
hospitales de la Cruz Roja en África, la cual invitó a Lola Montes 
a Melilla para insuflar moral patriótica a los soldados.

Llegó en julio y la ciudad, atestada de soldados en espera del 
futuro ataque del general Silvestre, precisaban de diversión que 
levantase el ánimo.  La cupletista actuó de telonera del famoso 
cómico Valeriano León, quitándole todo el protagonismo 
con su actuación. Apareció de repente vestida de enfermera 
interpretando el inigualable “Soy el novio de la muerte”. El éxito 
fue total. Al poco, los legionarios tomaron esta canción como 
suya. Paradojas de la historia, la obra vuelve a los hombres que 
la inspiraron, los verdaderos novios de la muerte.

Conocedor del impacto que había producido esta canción 
en la tropa, y consciente de la psicología de sus hombres 
en aquellos momentos dramáticos para España, el fundador 
de la Legión, Millán Astray, encargó a Emilio García Ruiz, 
director de la banda de música del Tercio, que creara una 
versión con un ritmo marcial para ser entonada por los 
militares en actos solemnes.

Hoy, esta canción convertida en marcha, resuena con 
especial intensidad en la Semana Santa de Málaga gracias 
al tradicional desfile que la Legión Española realiza por las 
calles de la ciudad andaluza. Los brazos de los legionarios 
trasladan la talla del “Cristo de la Buena Muerte”, también 
llamado “Cristo de Mena”, por ser el escultor barroco 
Pedro de Mena el autor de la imagen original, la cual fue 
destruida en los disturbios anticlericales de la Guerra Civil 
Española. En 1942, Francisco Palma Burgos reconstruyó la 
imagen, que se encuentra en la Iglesia de Santo Domingo 
de Guzmán de la citada ciudad.

Los legionarios trasladan la imagen del Cristo mientras 
cantan este famoso himno protagonizando, a mi juicio, uno 
de los momentos más espectaculares de la Semana Santa 
de nuestro país.

También en Toro, como bien dije en la introducción, “El novio 
de la muerte” es ya parte de todos nosotros. Pero, ¿cuándo 
y cómo llega esta pieza a nuestra querida Semana Santa?. 
La respuesta nos la da el maestro Don Jesús de la Sota 
Calvo, director de la Banda de Música de nuestra ciudad 
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durante muchos años, al cual agradezco enormemente el 
tiempo dedicado a atenderme.

El maestro Jesús de la Sota llega a nuestra ciudad para 
hacerse cargo de la banda de música en el año 1979. 
Conocedor de la Semana Santa malagueña, el maestro 
había participado varias veces en el desfile del “Cristo 
de Mena” como músico de la banda del Tercio Duque 
de Alba, perteneciente a la Legión. Todos los años, una 
compañía y la banda mencionada pasaban la semana de 
pasión en la ciudad andaluza donde participaban el viernes 
santo y el domingo de resurrección. El resto de los días 
se acercaban para participar en diferentes procesiones a 
ciudades cercanas de la capital malagueña. Don Jesús, no 
sin manifestar sus miedos, decidió hacer un arreglo de “El 
novio de la muerte” adaptándola a los instrumentos con los 
que la banda de música de Toro contaba en aquellos años. 
Sonó por primera vez durante la semana de pasión de 1980. 
Los miedos y la incertidumbre del maestro por ver como los 
toresanos acogían tal novedad no tardaron en tornarse en 

alegría, pues la pieza fue recibida con un éxito atronador. Tal 
es así, que durante los años siguientes, cofrades y público 
solicitaban al maestro la interpretación de la marcha en 
diferentes lugares de las procesiones del viernes santo. 
Incluso cuenta Don Jesús, que algunos ciudadanos le 
preguntaban el lugar donde tenía pensado interpretarla para 
ver la procesión desde ese lugar. 

Lo cierto es que gracias a la idea del maestro De la Sota, 
esta marcha ligada a la legión se ha convertido con el paso 
de los años en la pieza más característica de la Semana 
Santa toresana, emocionando a propios y extraños durante 
los días de pasión.

Solo me queda ya desear que el tiempo nos acompañe y que 
los ciudadanos de Toro, así como los amigos que nos visiten, 
disfruten de unos días estupendos, donde fe, tradición y arte 
convivan y hagan que el reconocimiento que se merece nuestra 
Semana Santa llegue más pronto que tarde.

Un saludo.
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COSTUMBRES PERDIDAS
de la Cofradía del Cristo del Amparo

Asociaciones, hermandades, y cofradías centena-
rias, fundadas  con un propósito definido en sus 
ordenanzas, han tenido la necesidad de ir trans-

formando sus fines y modos por otros más acordes a la 
demanda social de los tiempos  que les tocó vivir. 

Aquellas que por su intransigencia no se adaptaron 
terminaron desapareciendo.

Recientemente, por motivos que sería prolijo de explicar y 
no vienen al caso, he tenido que revisar una documentación 
de la Cofradía del Santísimo Cristo del Amparo  relativa 
a  los años veinte del siglo pasado, tras la cual,  quedé 
tan lleno de estas cosas curiosas que no puedo evitar el  
darlos a conocer.

Mencionar, antes de entrar en detalles, a la esposa del 
recordado presidente de nuestra Cofradía hasta su 
fallecimiento Dionisio de la Calle, y a su hija Amparo, 
por la guarda y conservación que han hecho de esta 
documentación. 

La Cofradía contaba por aquellos años con unas 
personas que asentaban, anual y detalladamente, todos 
los ingresos y gastos que en ella se registraban. Se les 
denominó contadores, asentadores o interventores, y  
por hacer este trabajo eran  remunerados anualmente 
con 35 pesetas. 

José Espinosa Galán
Secretario de la Cofradía

Fueron contadores en  estos años,  Francisco Anegón y 
Vicente Díez. 

La Cofradía del Cristo del Amparo, realizaba por aquella 
época una serie de actividades  y tenía unos propósitos, 
que diferían  en parte a los actuales y de los que no queda 
apenas rastro.

Ni siquiera teníamos conocimiento de ellos hasta ver la 
documentación del Libro Mayor de Cuentas. 

El recordar y dar a conocer estas costumbres, que ahora 
nos parecen curiosas, me animaron a realizar este pequeño 
trabajo para que no se pierdan definitivamente. 

Una de los  principales actividades, la que repercutía en uno 
de los principales desembolsos económicos anuales,  era el 
de sufragar parte del gasto que ocasionaban los  entierros 
de cofrades.

En los años 20, el precio o “limosna” -textualmente así 
se define-  por fallecimiento de un hermano, o su señora, 
estaba estipulado en 30 pesetas según se detalla en los 
asientos. Este pago se hacía efectivo a las viudas-os, a 
los hijos -en caso que hubiese fallecido el cónyuge-,  y 
en su defecto a hermanos, sobrinos, tíos, yernos etc. 
que corriesen con  los gastos de sepelio del cofrade 
fallecido.
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Esta costumbre continuó -con un aumento lineal económico, 
para ir con los tiempos,  de la “limosna”-  en los siguientes  
decenios. 

En los años cuarenta se empieza a pagar 50 pesetas por 
finado,  y 100 pesetas en los cincuenta. Finalmente en los 
años 60, concretamente el 22 de Enero de 1964 se abona 
la última cantidad a los deudos de un cofrade fallecido, 
desapareciendo esta costumbre.

Otro gasto, complementario al mencionado que cubría 
también la cofradía,  era el del traslado del cuerpo de 
fallecido-a, al camposanto.

En este capítulo, la cofradía corría íntegramente con el 
desembolso que suponía el traslado del cuerpo “en coche” 
-como se especifica en los asientos  contables-  abonando a 
la persona encargada del traslado, la cantidad de 6 pesetas,  
que luego serían 8,  con posterioridad 10 pesetas, en los 
años 30. Y finalmente 20 pesetas allá por la década de los 
cincuenta,  concretamente a principios del año 1952 se 
hace el postrero pago. 

En la decena de los 20,   los profesionales a los que se 
encargaron de este servicios de traslado de los cuerpos de 
los fallecidos de la Cofradía al camposanto fueron  la familia 
de los “Bauleros” Enrique, Ricardo y Mariano Rodriguez. 
También en alguna ocasión lo hizo  Tomás Gabilán. En los 
treinta el  habitual fue Serapio Dimas. Ya  en los cuarenta, 
los servicios los hicieron  al principio de la década, las hijas 
y herederas de Serapio Dimas, y posteriormente  Ricardo 
Rodriguez, ya hasta el final detallado de los años 50.

En las ordenanzas  de la Cofradía fechadas en 1774,  hacen 
alguna referencia a las aportaciones que ésta debe hacer  “en 
los entierros de los cofrades, sus mujeres, e hijos menores 
de 11 años.” Con lo que se observa aquí un embrión de lo 
que llegó a realizarse posteriormente.

No sabemos con exactitud cuando dio comienzo esta 
costumbre de abonar gasto del traslado de los cuerpos  
al cementerio, y una cantidad para ayuda a las familias en 
los sepelios de los cofrades y sus esposas, a las que por 
cierto, se las menciona como “ hermanas de esta Cofradía”. 
Documentalmente se puede demostrar que en los años 20 
ya se venía haciendo  de manera rutinaria, y con la sensación 
de venir  asentada de muy atrás. Desde cuándo, no se 
puede precisar.

Otra figura existente por entonces y desaparecida ahora en 
la Cofradía, fue la persona del “Convidador”.

Los que tenemos más edad, aún recordamos a Julio Frías, 
ademas pregonero. El cual  iba casa por casa, barrio por 
barrio, recorriendo la ciudad informando de la muerte de tal 
o cual vecino, creo recordar que hasta final de los años 80 
o principio de los 90.

El “Convidador”  venía a ejercer lo que un ordenanza, 
sacristán o alguacil. O un poco de cada uno en la Cofradía, 
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informaban  por orden de la Junta a los cofrades casa por 
casa,de reuniones, asambleas o Juntas, se  encargaba de 
los “recados”,  llevaban  a cabo lo que fuese menester para 
la buena gestión,  realizando otros “trabajillos” que pudiesen 
surgir.

En aquellos años el “Convidador”  del Cristo del Amparo 
fue Guillermo Belerdas y se le abonaban 63 pesetas  
anualmente por sus servicios, -30 en el primer semestre y 
33 en el segundo- 

La diferencia entre uno y otro semestre, estribaba en que 
en el segundo,  a mayores se le abonaban 2,50 pts. de 
la “apertura de cajillas” - ya veremos posteriormente este 
capítulo- y 50 céntimos en concepto de aguinaldo.

Guillermo Belerdas fue una institución en nuestra cofradía, 
y vino ejerciendo su labor anualmente hasta decenios 
posteriores.

En los años 60 se pagaban 200 pesetas anuales a la 
persona que ejercía  el cargo, aunque la labor que realizaba 
ya era casi testimonial

La última cantidad abonada por este concepto fue en 1989,-  
por un importe de 2.000 pesetas.- 

El último “Convidador” que tuvo la cofradía fue el recordado 
Julio Frías, y por entonces se limitaba su labor a la de 
notificar, casa por casa, el fallecimiento de algún hermano.

Por Semana Santa, el Martes Santo, se realizaba  la Junta 
General  de la Cofradía  y se celebraba el MISERERE. Estos 
actos tenían lugar en un salón alquilado a  Pablo Rodriguez, 
por cuyo arriendo, solo para este día, la cofradía le pagaba 
2,50 pesetas. 

Se cantaba el MISERERE, todos los hermanos en común. 
Como nota anecdótica,   detallar que se pagaba a un  
“cantor”,  por dirigir este canto, durante años lo hizo Jose 

Jimenez,  y posteriormente también realizó este trabajo 
Ciriaco Casares  quienes cobraron  regularmente por los 
servicios la cantidad de 12,50 pesetas.

Al párroco Aurelio de Castro se le abonaron en el año 1924, 
la cantidad de 43 pesetas “por el Sermón, la Fiesta del 
Miserere y la Misa de la Rebolada” .El sermón estaba tasado 
en 20 pesetas y la misa y la fiesta en 23.

En este solemne día del Martes Santo, por tradición, se 
realizaban estos actos tan arraigados   entonces como 
olvidados ahora. Era  habitual que cada año se cambiase 
el sacerdote que daba el Sermón, otros santos varones 
que lo hicieron en esos años, fueron los padres escolapios 
Bernardo,  León, Luis Rubio y el famoso padre José Navarro, 
titular de una calle de nuestra ciudad. Al que algunos de 
cierta edad aún recordamos, estos recibían por su labor 
pastoral las 20 pesetas que estaban estipuladas
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Tras la Junta y los actos mencionados se celebraba el 
refresco de una manera frugal, se adquirían 2 ó 3 cántaros 
de vino, que suponían un dispendio a la cofradía de 10 – 15 
pesetas,  y se consumía en armonía.

Todavía en los años 70 se conservaba esta  tradición en 
parte, así lo corroboran los asientos de pagos. Se mantenía 
aún  la costumbre del sermón y la misa de la Rebolada, 
pero ya no había canto ni  “cantor”. Paulatinamente se fue 
perdiendo el resto.

 La tradición de dar un “bizcochon”a los hermanos  por la 
fiesta  de Septiembre, la Exaltación de la Santa Cruz, surge 
en el  año 1941, De su primitiva elaboración se encargó  la 
familia Villaseco, recordada saga de confiteros y pasteleros  
cuyo local estaba  bajo los soportales de la Plaza, local que 
pese a su desaparición, aún  se puede ver en las imágenes 
que de él perduran en la película rodada en Toro en los años 
80  titulada “ los Paraísos Perdidos”.

Cuando era necesario renovar los cirios de cera para el 
Cristo, se contrataba tanto la cantidad como el peso de 
cada uno, aceptando el “Cerero” la cera vieja existente en 
la cofradía de los cirios y velas consumidos, a cambio de 
una disminución del precio de los cirios nuevos, abonando 
la diferencia.

Así se paga a Mariano Pinilla, 101,25 pesetas “por 25 quilos 
de cera para renovar 30 cirios, a razón de 4,75 pesetas 
quilo, descontando 14 quilos de cera vieja a razón de 1,25 
pesetas”. 

Corría el año 1934.

Otra costumbre, también desaparecida, reflejada en los 
asientos anuales, que debió ser importante   durante 
decenios fue la de las “CAJILLAS” .

Allá por el mes de Diciembre, siempre a finales de año, 
alrededor del día de Nochebuena o  Navidad , la Cofradía 
compraba de 16 a 20  arrobas de castañas que se vendían 
en “cajillas” por las casas de la ciudad. 

 A  juzgar por la cantidad consumida tenía éxito el servicio,  
-la arroba de Castilla son 11,5 Kg.- por lo que hablamos de 
230  kilos de castañas.

La “cajilla” era la unidad de medida con la que se vendían 
las castañas.

Recordemos  a los piñoneros que vendían su producto de 
pueblo en pueblo, en unos cubos  de pequeño tamaño, 
hechos de madera que servían de medida. 

De la misma forma se vendían las castañas, la venta no era 
por peso, si no por volumen.

Probablemente era un plato que se consumía en navidad 
habitualmente,- recuerdo las castañas cocidas en casa de 
mis abuelos, y las veces en las que les oí decir que antes se 
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consumían frecuentemente de esa manera-  (Las castañas 
asadas deben ser de época posterior ).

El año 1925 se pagó a Guillermo Manteca 50 pesetas por 
20 @  - si, por eso se llama a este signo arroba, y es la 
manera que tenían para definir las arrobas por escrito, si 
consulta cualquier documento antiguo, en el que se hablen 
de arrobas te encontrarás este signo), a razón de 2,50 
pesetas la @.

Al año siguiente se compran a Manuel Diez, 23 @, a razón 
de 3 pesetas la @.

En el 27 nuevamente se compran a Guillermo Manteca  21 
@ ,por el  precio de 2,8 pesetas @ 

En años posteriores se adquieren  a Feliciano Alonso, 
Serapio Gato, Gregorio de la Calle, Antonio Calvo, Tomás 
Diez, más o menos las mismas cantidades y a similares 
precios.

El último año que se adquieren castañas para su venta es en 
1937, concretamente a Francisco Marbán, se le adquieren 
18 @ por 68 pesetas, a razón de 3,75 la @.

Con posterioridad ya falta este asiento en los gastos de 
los meses de diciembre, ya no volverán a adquirirse más 
castañas, desapareciendo la venta de estas y las “Cajillas” 
pasa a la historia...

Hacer mención que entre las responsabilidades del 
“Convidador” estaba la reparación  y puesta en servicio de 
las “Cajillas” que por su uso resultaban deterioradas, además 
cuidaba de ellas durante el año, motivo por el cual se le 
remuneraba con 2,50 pesetas al año, como hemos visto.

Hay otras cosas que llaman la atención de estas cuentas, 
son dos pagos que se hacen a Alfonso Rodriguez. Uno de 
ellos por importe de 50 pesetas se hace el 16 de Septiembre 
de 1928, “por las pinturas para retocar al Cristo”. El otro, por 
importe de 5 pesetas se hace  el 17 de Octubre 1934 “por 
retocar al Santísimo Cristo”

Algo no debió quedar bien en el 28 que hizo de se debiera 
retocar en el 34. 

Hábitos y costumbres de una época que se nos antojan 
inimaginables en la actualidad.

A finales de los 80 o principio de los 90, José Navarro 
a través de la Fundación González Allende, que sufragó 
los costosos gastos, llevó a cabo una restauración muy 
laboriosa sobre la talla eliminando todos los repintes, 
dignificando la escultura con el acertado criterio que 
podemos gozar.
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NOTAS en el silencio   
Sonia Morchón Córdoba

Uno de los momentos más emotivos de la Semana 
Santa Toresana ocurre la noche del Miércoles San-
to. En medio del silencio que envuelve la Plaza Ma-

yor, los hermanos de la Asociación del Santo Sepulcro y la 
Soledad rodean a  Jesús muerto.  Es  entonces cuando tiene 
lugar la interpretación del Himno al Cristo de la Expiración.

El himno fue compuesto por José Manuel Chillón en el 
año 2007. Su letra proviene del texto Estación XII del  Vía 
Crucis. En ella, escuchamos la confesión del centurión: En 
verdad, este hombre era Hijo de dios. En palabras de su 
autor, la obra está hecha para que el cofrade la cante. El 
encargado de la interpretación de la pieza es el coro de la 
Asociación Musical la Mayor.

Los acordes del órgano, acompañado por una sección de 
viento metal y percusión, acompañan a Cristo en el silencio. 
Con la tenue luz de los faroles de los hermanos, la proce-
sión continúa su recorrido, que finaliza en la Colegiata con 
la interpretación de Las Cinco Llagas.

Cabe destacar que la obra se incluirá en el CD que próxi-
mamente grabará la Asociación Musical la Mayor con 
obras propias del repertorio de la Semana Santa Toresana.

En verdad, en verdad, este hombre era el Hijo de 
Dios.

CRISTO DE LA EXPIRACIÓN, 

EN EL MOMENTO DE LA MUERTE,

RECÍBENOS, RECÍBENOS.

EN VERDAD, EN VERDAD, ESTE HOMBRE ERA EL 
HIJO DE DIOS

Agonizando, tu cruz cubre este mundo.

De las entrañas de la Tierra, una esperanza:

La victoria no puede ser la del dolor.

¡Oh Dios, por qué  nos has abandonado hoy, Señor!
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EPISODIOS
de la Cofradía Toresana del Santo Entierro

José Navarro Talegón

Como desvelé hace muchos años, esta hermandad pe-
nitencial se fundó en la iglesia de la santísima Trini-
dad por la década de 1580 bajo la advocación de las 

Angustias de Nuestra Señora y santo Entierro de Cristo. Por 
fortuna sobreviven las primeras imágenes titulares de la mis-
ma: una Piedad gótica del primer cuarto del siglo XVI, gemela 
de la del Llanto sobre Cristo muerto de la capilla del chantre 
don Pedro López, en la iglesia de El Perdigón, que tuve la 
suerte de identificar en el mercado de antigüedades en el año 
2001 y fue adquirida por la Fundación González Allende, y un 
Crucificado románico que, desestimado por los criterios esté-
ticos renacentistas, aprovechó y reutilizó una cofradía pobre 
para escenificar el descendimiento de la cruz y la conduc-
ción al sepulcro, tras articularle los brazos, acortarlo por la 
cintura y retallarle el rostro, actuaciones que tal vez efectuara 
el escultor Pedro Ducete. Cuando la cofradía se trasladó en 
1615 al convento de san Ildefonso el Real dichas tallas per-
manecieron en el templo de la Trinidad, donde la primera fue 
malvendida por veinte mil pesetas el día 1 de abril de 1962 y 
la segunda se encontró enterrada en 1992, al desmontar el 
viejo entarimado.

Los frailes dominicos les cedieron la capilla colateral de san 
Ildefonso, dentro de su magnífica iglesia, a cambio de un censo 
al quitar de doscientos reales de renta anual y de otros benefi-
cios. De inmediato prosperó la cofradía en la nueva sede: cre-
ció tanto en número como en la calidad social de sus afiliados. 
En ello pusieron especial empeño los dominicos, deseosos de 
restar protagonismo a los franciscanos en las celebraciones de 

la Pasión. Pero después les pasó factura la crisis generalizada 
del siglo XVII, de manera que en 1666 una devota, doña Isa-
bel de Aguilar y Vega, viuda del capitán don Antonio de Silva, 
“reconociendo la necesidad y pobreça con que se alla dicha 
cofradia, que la principal fiesta que açe el biernes santo de 
cada un año en la proçesión que sale de el dicho convento 
por las calles de ella y otros encargos y obligaçiones que tiene 
es con la limosna que piden y sacan sus cofrades entre los 
fieles cristianos…”, le hace donación condicionada de varios 
foros, censos y derechos, así como de sus casas principales 
(A.H.P.Za., sign. 3870, fols. 449-456), las de la esquina de la 
calle de la Reina con la plazuela de Bustamante, frente al pala-
cio de igual nombre, que aún se mantienen en pie, 
dignificadas por su propietario actual, mi amigo 
Elías Gamazo Marcos.

El 22 de septiembre de 1778, entre las quince 
y las dieciséis horas, un incendio fortuito consu-
mió casi todo el patrimonio cultual y cultural que 
habían acumulado en dicha capilla, entre otras 
obras, la celebradísima imagen de la Sole-
dad, copatrona de la ciudad, “que era toda 
la devoción del pueblo, y la vrna 
con el ssantísimo Christo que 
servía para el Descendimiento el 
viernes santo (o sea, el Cricifijo 
articulado que había entallado Se-
bastián Ducete en 1615), la Magda-
lena, los ladrones y todo lo demás 
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que avía en la capilla, sin poder reservar nada, sólo san Juan, 
que le sacaron medio quemado…”.

Los principios de la Ilustración no atenuaron la reacción ante 
tamaña desgracia; con una resolución inusual los cofrades 
promovieron nuevos pasos procesionales, que desfilaron al 
año siguiente. Éstos lograron sortear a comienzos del siglo 
XIX una contingencia muy peligrosa: en septiembre de 1809 
la comunidad de dominicos de san Ildefonso el Real fue ex-
pulsada del convento “por el Gobierno intruso francés” de 
José I y, al poco, “los soldados franceses incendiaron la ygle-
sia y convento en la noche del 31 de marzo del año siguiente 
de 1810, todo lo cual en tres días quedó reducido a escom-
bros, exceptuando las pocas alhajas que se pudieron sacar”.

De aquella catástrofe se salvaron al menos las principales 
imágenes de la procesión de la noche del viernes santo: la 
barroca de san Juan, de bastidor, chamuscada en el incendio 
de 1778 y repolicromada después, la Soledad, de bastidor, 

y el Crucifijo de brazos y piernas articulados, modelado en 
papelón y sarga encolada, con ojos de cristal y otros ingre-
dientes tan efectistas como las cejas, vello, cabellera y dien-
tes naturales, que acrecientan su expresividad. El desuso en 
que esta curiosa imagen cayó en el siglo XX le ocasionó un 
deterioro deplorable. Tirado en la tribuna de la iglesia de san 
Lorenzo, el gran Heptener le hizo una fotografía magistral, de 
un patetismo turbador. De su restauración se hizo cargo la 
Fundación González Allende.

Perecieron en el incendio otros “efectos” a los que vagamen-
te aluden los cofrades en una exposición al obispo de Zamora 
de 29 de marzo de 1849, más el “Archivo de papeles y con 
ellos las ordenanzas que servían de norte y guía a la referida 
hermandad, según recuerdan varios hermanos antiguos”.

La definitiva expulsión de los dominicos, consumada a las 
doce de la noche del día 20 de agosto de 1835, con la na-
cionalización y venta de su monasterio, en virtud de las dispo-

Crucifijo articulado de papelón antes de la restauración
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siciones desamortizadoras de Mendizábal, supuso un golpe 
duro para la cofradía, ya desposeída de los bienes produc-
tivos en los procesos desamortizadores anteriores. Se vie-
ron obligados a salir de san Ildefonso y a buscar un nuevo 
domicilio. Optaron por establecerse en la iglesia del santo 
Sepulcro, donde se conservaban los pasos procesionales del 
Confalón, aquella cofradía a la que dieron tanta celebridad 
los extravagantes sermones barrocos que patrocinaba, que, 
por cierto, organizaba otra procesión del Santo Entierro en la 
noche de cada viernes santo, y había sido objetivo directo de 
las reformas emprendidas por el admirable obispo ilustrado 
don Antonio Jorge y Galván.

La importancia dada por la Iglesia a la rememoración del en-
tierro de Cristo involucró al clero en el mantenimiento de una 
cofradía centrada en tal objetivo. En la diligencia de apertura 
del nuevo Libro de cuentas, juntas y estatutos de la Congre-
gación de María Santísima de la Soledad y santo Entierro de 
Cristo, de 1845-1883 (hoy depositado en el Archivo Histó-
rico Diocesano, de Zamora, sign. 227-12, libro 22) se alude 
expresamente a la “reorganización” de la vieja hermandad, 
ahora renacida como congregación de clérigos y laicos. Lle-
ga al año de 1848 con sólo quince miembros eclesiásticos 
y veinticuatro seculares, de los que eran “contados los que 
asistían aun a las cosas más precisas”, según se recoge en 
acta de 11 de marzo de 1849. Ante tan inquietante panorama 
se empeñaron en vivificarla dotándola de nuevas ordenanzas, 
que comentaré en otra ocasión, y propiciando nuevos ingre-
sos. En los años de 1849 y 1850 se incorporaron doce clé-
rigos y treinta y dos seglares. Después volvió a perder pulso, 
según se deduce de un elocuente mandato de la visita pasto-
ral practicada a las cofradías de la ciudad por el obispo don 
Tomás Belestá y Cambeses en el año de 1883. Tras advertir 
el prelado que todos los cofrades están obligados asistir a los 
funerales de los compañeros difuntos, así como de mujeres e 
hijos de los mismos, y que muchas cofradías concurren tam-
bién con insignias, cera y estandartes a funerales de vecinos 
por el estipendio que sus familiares les abonan, se sorprende 
de que “al entierro de Nuestro Señor Jesucristo, que se cele-
bra en la tarde del Viernes Santo en la parroquial Iglesia del 
Santo Sepulcro de esa Ciudad, asiste únicamente el Ylustre 
Ayuntamiento y la reducida Cofradía de María Santísima de la 
Soledad, fundada en la misma Iglesia”. Deseando el prelado 
que la procesión del entierro “se haga con la mayor osten-
tación posible, puesto que su Divina Magestad es el dueño 
árbitro de cuanto tenemos y poseemos” y considerando que 
“si a los funerales de cualquier persona concurren no sólo las 
Cofradías, Corporaciones y particulares, según su posición y 
categoría, con cuánta más razon todos los cristianos debe-
mos acompañar al Sagrado Cuerpo de nuestro Redentor en 

Crucifijo articulado de papelón
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la solemnísima ceremonia de su Santo entierro”, acordó las 
siguientes disposiciones, que no requieren comentarios:

1º.- A las doce del día de Jueves Santo se colocarán a las 
puertas de la parroquial Iglesia del Santo Sepulcro y sus in-
mediaciones todos los estandartes que en los entierros usen 
las Cofradías erigidas en esa Ciudad, en señal de que en 
aquel templo existe la efigie del cadáver de nuestro Salvador, 
y que de él al día siguiente ha de salir la procesión fúnebre.

2º.- Es obligación ineludible de todo el clero la asistencia con 
velas encendidas a tan solemne acto, y el sacerdote que con 
justa causa no pueda concurrir, lo pondrá por escrito con an-
ticipación en conocimiento de nuestro arcipreste.

3º.- Asistirán igualmente los cuatro individuos más modernos 
de cada una de las Cofradías de la población también con 
velas encendidas, y además las insignias y estandartes, y la 
del Cabildo Mayor de Clérigos con capas pluviales y cetros.

4º.- También asistirán las quince cruces de las parroquias de 
la población.

5º.- La cofradía de María Santísima de la Soledad invitará, 
además del Ilustre Ayuntamiento, a todas las Corporaciones 
de la Ciudad para que, si lo tienen a bien, concurran llevando 
cirios encendidos, pues atendida la escasez de fondos de 
aquélla, no es posible que pudiera sufragar este gasto.A la 
Comisión de citada Cofradía que acostumbra ir a buscar al 
Ilustre Ayuntamiento para la procesión se asociará el Párroco 
del Santo Sepulcro.

7º.- Los estandartes negros abrirán la marcha de la proce-
sión, seguirán las cruces parroquiales; después el estandarte 
y cruz parroquial y procesión del Santo Sepulcro, llevando la 
capa el Párroco; y además de los vestuarios irán dos Sacer-
dotes de cabildo mayor con capas y cetros. La colocación 
de los estandartes, cruces parroquiales, comisiones de Co-
fradías y Corporaciones se sugetará al orden que se fijó en 

la plantilla de la procesión del día quince de Octubre último.

9º.- Las cuatro cintas del Santo entierro serán llevadas per-
petuamente por cuatro Párrocos con albas y capas pluviales, 
que podrán ser de sus Iglesias. Declaramos con derecho a 
llevar aquéllas, la de la derecha de adelante al Párroco de S. 
Lorenzo el Real, la de la izquierda, al de S. Julián de los Ca-
balleros; la de la derecha de atrás al de Santa María la Mayor, 
y la de la izquierda al de Sta Catalina. Bajo ningún pretesto, 
mientras haya Párrocos, ocuparán estos sitios Ecónomos ni 
otros Sacerdotes, pues en el caso de imposibilidad de alguno 
de aquellós o que sus parroquias estén servidas por ecóno-
mos, serán sustituidos por los párrocos que les sucedan en 
categoría.

10º.- Delante de la Urna del Santo entierro irán en dos filas 
todas las insignias de las Cofradías por el orden indicado.

11º.- El Párroco del Santo Sepulcro, de acuerdo con la ci-
tada cofradía de María Santísima de la Soledad, tomará las 
disposiciones convenientes para que en la procesión haya 
el orden y compostura debidos, nombrando comisiones de 
individuos de aquélla que la vigilen y arreglen, y los demás 
señores Párrocos y ecónomos cuidarán del exacto cumpli-
miento de este nuestro acuerdo por lo que se relaciona a 
las Cofradías erigidas en sus respectivas parroquias y demás 
que queda expresado.

12º.- Una copia de este acuerdo circulará por los señores 
Párrocos y Ecónomos para su inteligencia, cuidando de dar 
aviso a los Sacerdotes, sus feligreses y Cofradías de dicha 
procesión; y otra se pasará al Párroco del Santo Sepulcro 
para que se inserte en el libro de la Cofradía y sea cumplido 
estrictamente, poniendo todos nota de quedar enterados”.

Concluye facultando al arcipreste de Toro para resolver “en el 
acto sin reclamación” cualquier duda que pueda surgir y para 
presidir tan solemne acto.
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